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I- INTRODUCCIÓN 
 
Hace algún tiempo escribimos un artículo sobre "Cooperación y Competición en EF" 
explicando someramente lo que suponían, tanto la una como la otra, con el necesario 
tratamiento educativo, en la labor de la asignatura. Un resumen breve de lo que se 
comentaba de la competición (a la que nos referiremos hoy) venía a decir que ésta debe 
ser una ayuda al autocontrol y autoconocimiento ("confrontarse para descubrirse" -G. 
Tessier-), siempre desde unas premisas didácticas esenciales: tener en cuenta que aquí 
lo más importante no es ganar, que forma parte natural de la actividad o juego, pero que 
no es lo esencial; que hay unos procesos en las dinámicas de las sesiones diarias 
(relaciones, resolución de aprendizajes, esfuerzo, ayudas, respeto,...) que son el 
fundamento; que todo está supeditado a unos objetivos de aprendizaje para conseguir 
que los adolescentes sean responsables y autónomos; y tener todo eso en cuenta -dichas 
premisas- en la evaluación y en la calificación, desde el exquisito papel del profesorado. 
 
Pues bien, ahora nos proponemos matizar, profundizar sobre aspectos no muy 
manifiestos que hay detrás de la competición, de las conductas competitivas, para 
conocerlos y, de paso, para que nos ayuden en provecho de nuestro mejor trabajo 
didáctico, de su mejor tratamiento educativo, cara a ese desarrollo global y saludable que 
nos exigen los objetivos educativos en este estadio. 
 
II- GÉNESIS 
 
Es posible que, quizás, lo primero que debiéramos haber planteado en el artículo citado 
son unas preguntas/dudas sobre la competición: por qué se da, si es o no necesaria, en 
qué medida, motivarla o no, etc. Pues bien, esperamos que este artículo complemente las 
reflexiones del anterior y, así, ayude a contestar lo más completa y razonablemente esas 
u otras dudas o cuestiones posibles. 
 
Sabemos que, en la competición, básicamente, de lo que se trata es de ser mejor que 
el/los otro/os, ganarle/s, siempre bajo unas normas iguales para todos, establecidas y 
consensuadas de antemano. Pero, ¿cuál es la génesis de la competición?  
Es posible que esté en la natural y muy humana comparación -que casi nace con el ser-, y 
que a su vez, ésta, dé origen a la natural y muy humana envidia ("pasión triste" que decía 
Kant). Que incluso Freud analizó esas muy humanas conductas a través de las del niño: 
al ver el amor de sus padres hacia su hermano y viendo que él no podía hacer nada por 
ser el centro y lo único de ese amor, tomó la "decisión" de asumir la situación y 
conformarse con eso de que si no puedo ser exclusivo, sí al menos ser igual al otro. Freud 
nos deja dicho, tras sesudos análisis y reflexiones, que esa comparación, esa envidia, 
paradójicamente, lleva también al primer "deseo/origen" de justicia, incluso, al origen de la 
conciencia del sentido social de la vida y la solidaridad en ella. Pero esto es otra historia 
que no cabe en este artículo. 
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Nos comparamos (hemos visto, el niño con su hermano, etc.) y tratamos de buscar un 
hueco, un lugar en el mundo de los afectos y la seguridad (y durante toda la vida); 
competimos por ello, para ser los mejores y primeros, los escogidos. Pero estas 
dinámicas vitales espontáneas, primigenias, pueden llevar a conductas peligrosas, 
tóxicas, individual y socialmente. La mitología y la religión tienen paradigmas elocuentes 
al respecto, y la historia del mundo hasta nuestros días tiene ejemplos evidentes. 
 
Sabemos que desde la modernidad (quizá siempre, aunque de otras maneras) el amor a 
sí mismos ha tenido dos fuertes "deseos", el de SER y el de TENER; es decir, la 
necesidad de ser reconocido y la de poseer o adquirir bienes. Dos aspectos legítimos en 
cuanto que ayudan a calmar las carencias, inseguridades y "agujeros" del existir, pero, en 
tanto en cuanto que esos "deseos" (o pasiones) se desbordan (avidez vanidosa y 
acumulativa), rompen el débil equilibrio individual con sus consecuentes repercusiones 
sociales. 
Por lo tanto, puesto que la modernidad (la vida ahora) impulsa al ser humano a competir 
para (al menos en parte) ser y tener, para satisfacer nuestros más ansiados deseos 
existenciales, bueno será que la labor de la cultura a través de este pilar esencial que es 
la educación (la EF con su parcela), neutralice los efectos negativos, mediatice y canalice 
-eduque- esas tendencias tóxicas de ciertas pasiones. 
 
III- TRATAMIENTO EDUCATIVO Y OTROS ANÁLISIS 
 
Puesto que compararse es natural y espontáneamente humano y, como se ha dicho, nos 
lleva en muchos momentos a la inexorable competición entre las personas, desde 
nuestro humilde origen, veamos cómo la EF utiliza este medio para canalizarlo hacia 
dinámicas de conducta que lleven al saludable desarrollo del alumnado. 
 
Para empezar, no se trata de plantear en las actividades y juegos del currículo el competir 
por competir (el medio convertido en fin, el fin en sí mismo), se trata de que la 
competición se adapte a lo que demandan los objetivos educativos, que esté al servicio 
de estos gracias al tratamiento pedagógico del que también se habló en el artículo de 
tiempo atrás. 
En definitiva, tratamos de que la competición sirva, con el trabajo pedagógico, como 
medio para reconocer la bondades técnicas, estratégicas, estéticas, de esfuerzo, etc., 
nuestras y de los otros. Esto supone que, si -además- la labor imprescindible de análisis 
y reflexión complementaria a la acción práctica ha sido buena, pueden aprender a aceptar 
la consideración de distintos, ya que se ha partido de las mismas oportunidades, de las 
mismas normas que otorgan los mismos derechos y, sin embargo, cada cual expresa, 
resuelve, manifiesta diferente. Les ayuda a reconocer que sus capacidades (el 
autoconocimiento por el contraste con los otros) son mejores, iguales, peores que las de 
otros. Entendiendo, también, que es un aprendizaje para la vida contextualizado al estadio 
y situación de aprendizaje en los que están. 
 
Reconocer y entender a través de un buen tratamiento educativo de la competición que, 
ésta, debiera llevar a mimetizar lo mejor de los otros; es decir, a aprender de lo mejor, no 
sólo en el plano de las habilidades y técnicas, o de la resolución de problemas, sino en el 
plano de otros valores como la ayuda, la empatía, el esfuerzo,... Porque el hecho de que 
se trabajen todas las facetas del juego y se esfuercen por ser mejor, no quiere decir que el 
respeto no sea lo primero, o que no sean sensibles al mal o al desprecio del otro, etc. 
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Tampoco se trata de confundir el mimetizar con "robar" la personalidad de los mejores de 
clase, sino de aprender de sus cualidades, imitarles desde las posibilidades y 
particularidades de cada cual, siendo fiel a su esencia, desarrollando y buscando mientras 
se aprende. Trabajar desde lo individual para crecer en lo que uno es, aportando al grupo 
lo que mejor sabe. Respetar y enriquecer su identidad. Crecer aprendiendo a conocer y 
conocerse al lado y frente a los otros, conscientes de nuestras normales carencias, 
límites, logros, etc. Reconocernos y aceptarnos. 
 
Frente a los otros, pero con las mismas oportunidades: normas y contextos iguales. Partir 
de ahí hacia ese desarrollo personal de capacidades distintas y de distintos ritmos; 
aprendiendo a la vez que, en ese espacio y tiempo idéntico para todos, se puede salir 
algo "herido" emocionalmente (envidia, celos, resentimiento) porque no se ha conseguido 
ganar, ser mejor, otros tienen más nota, etc. Y desde ahí asumir (¡qué educativo!) la 
frustración, tan humana y universal. Que de ese enfrentamiento honrado y limpio ha salido 
fortalecido contra las emociones tóxicas, pero también contra el "igualitarismo" paternal, 
tan nefasto para "el reconocer y reconocerse", para aceptar la realidad de la diversidad de 
cualidades. 
 
Dice R. Bodei "ponerse a prueba uno mismo para una transformación". Es decir, nosotros  
en el plano educativo lo certificamos, ponerse a prueba en la competición agonística 
pero con el soporte de un ambiente que, sin apartar  los complejos problemas intrínsecos 
a ésta, valora la virtud (respeto global, esfuerzo, apoyo, empatía, trabajo en equipo, 
habilidad, resolución, etc.) que se debe desarrollar y fortalecer en la acción práctica y en 
la reflexión; una vez ahí, posibilitar esa necesaria transformación en el progreso de esas 
capacidades. Ponerse a prueba pero con la seguridad de que se puede controlar 
(reeducando) la canalización de lo "tóxico" que conlleva la envidia, el resentimiento, el 
rencor, etc., posible fruto de ese ejercicio competitivo, donde el ambiente de gratitud y 
empatía les ayude en los aprendizajes: no sólo técnico, sino relacionales, emocionales, 
personales. 
Es decir, que el alumnado vea que esta forma de expresar las emociones (canalizadas) es 
valorada de palabra (al principio en las propuestas y en las reflexiones posteriores)  y de 
acto, por el profesorado (criterios de evaluación, calificación), por los compañeros (en el 
ambiente) y en el contexto educativo global. 
 
Por último, y aunque queda implícito, consideramos obvio explicitarlo: casi nada de este 
trabajo sería posible sin la labor del profesorado. Sin esa función de autoridad moral 
que guía las dinámicas (técnicas, relacionales, emocionales). Debe autocontrolar y 
controlar; tener y vivenciar -ser modelo- esa ética de valores apuntados y saber de la 
complejidad que suponen estas dinámicas en torno a la competición, para que ésta sea 
ese medio (de natural espontáneo en las personas) que ayude a conseguir los fines que 
la educación persigue. A nuestro entender debe ser firme, por encima de todo, con los 
criterios de evaluación y con la calificación; con claridad y desde los valores esenciales, 
para que no se confunda perder con fracaso y, menos aún, con mala nota. Todo esto 
supone unos criterios muy claros -teniendo en cuenta todos los indicadores del proceso 
(algunos apuntados en la introducción)-, respetados en la acción y en la reflexión. 
Criterios expuestos en el anterior artículo sobre el tema. 
 
IV- CONCLUSIÓN 
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Este tratamiento educativo ha hecho/hace de la competición un medio saludable (pero 
que, mal llevado, puede no ser tal, incluso contrario) para el desarrollo de las capacidades 
y, por lo tanto, para la consecución de los objetivos de la EF. Es decir, una competición 
así tratada debe llevar al respeto de lo imparcial (norma) y de lo justo (por merecimiento); 
pero también desde la individualidad hacia la ayuda y la solidaridad; a asumir que no 
somos únicos y que todos estamos necesitamos (de muchos aspectos), ¡que la perfección 
no existe!; que el individualismo feroz destroza la labor de equipo, de grupo, de 
comunidad y, además, va contra el equilibrio y la madurez personal. 
Es decir, que siendo todos diferentes en capacidades -respetados escrupulosamente en la 
digna igualdad de oportunidades-, aceptan por ejemplo que las notas sean distintas, pues 
sus méritos son distintos, ya que su capacidad de esfuerzo, de ayuda, de resolución de 
problemas, técnicamente, etc., es diferente. Es entender la justicia, dar lo que 
corresponde a cada cual según derecho explicitado en criterios, relegando el igualitarismo 
que uniformiza y aliena. 
Entender in situ (sobre la práctica y la reflexión), con la ayuda esencial del profesorado 
como autoridad moral, que perder,  o no ser el mejor, etc., NO es un fracaso (si has 
seguido, desde tus capacidades, la virtud que educa), sino que precisamente somos 
diferentes (para bien de nuestra riqueza), cada cual con lo suyo; eso sí, creciendo, 
transformándose, en la búsqueda del desarrollo saludable como entidad de vida. 
 
Por último, la experiencia nos dice que tras esta forma de trabajar la competición, ésta 
puede y debe cohabitar con las dinámicas de trabajo cooperativo de EF, también 
convenientemente tratadas desde el plano educativo  como ya se explicó en el artículo 
anterior, citado ya al principio del texto.  
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